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E L D E L A P E R D I D A F E . 

Para una monarquía democrática en 
quien nadie cree, ni de la cual pue­
de esperarse nada práctico, nada ven­
tajoso para esta nación harto ansiosa 
de constitucionalismo verdad; para un 
jefe del Estado, cuyos talentos]'pri­
vilegiados los tienen en reserva para 
utilizarlos acaso en lejanos paises, de 
donde procede, porque ^en Espaila, 
en los veinte meses que se halla entre 
nosotros no ha hecho otra cosa que 
escribir papelitos, vestir lucidos tra­
ges de campaña, en simulacros y dar 
soberanos bofetones y ruidosos pun­
tapiés; para tamaña grandeza, no 
podia hallarse otro trono mas con­
forme y natural que el eregido por 
la Tertulia progresista de .Madrnl, en 
la personalidad del retirado de T a ­
blada, en , el que se eleva en su ora­
toria tribunicia á la altura do Perico 
el ciegOj según Ei Imparcial, y deja 
atrás el lenguaje del Rastro, en el 
Sr. Zorrilla. 

Ley providencial ha sido siempre 
que lo que moralmente se parece, 
se una, se identifique en su objeto y 
tenga también igual esfera de acción. 

L a monarquía democrática, fundida 
en el crisol del radicalismo, no podia 
tener otro apoyo que los estrafalarios 
muñidores de ese idolo, capitaneados 
por un oscuro hombre polilieo que, 
sin condiciones ni dotes vendria á las 

esferas del poder, creyendo palidecer 
las sombras de la merecida gloria de 
los Martínez de la Rosa, Narvaez, 
O'donell, etc. etc. y no siendo, 
apesar de sus elucubraciones progre­
sistas, otra cosa, que un simple pla­
giario doce'añista. 

E l aclual presidente del Consejo 
de Ministros, que supone ser verdad 
la escena que representa, sin tener 
en cuenta que es solo en España 
un editor responsable de la cimbreria, 
aunque otra cosa se diga en con­
trario; el puente como si dijéramos, 
que vergonzantes republicanos pre­
concibieron para llegar un dia á su desi-
deratun, el Sr. Zorrilla, nuevo Cin­
cinato, deja á cada paso entrever su 
vulgar talla y sus mezquinas condi­
ciones de hombre de gobierno. 

Perdió su fé política, cuando veia 
la monarquía en poder y á capricho 
de los que conservadores se juzgaron 
en el preciso término de veinte y 
cuatro horas, y ante unas Cortes, 
que él no llamaba representación ge­
nuina de la nación, protestó que se 
retiraba á la vida privada. 

Si esta palabra lan solemne h u -
bierase cumplido por el Sr. Zorrilla, 
asaso hubiese estado algo acertado y 
España le habría juzgado l'avorable-
mente, dando un mentís á los que 
fundadamente razonados no le consi­
deran mas allá de ün ministro revo­
lucionario, que no se distinguió pof 
otra cosa que por incautador, y por 
iniciador del Panteón nacional, timbres 
únicos honrosos conque puede enga­
lanarse. 

Pero ¿como esto habia de suceder? 

E l plagiario doceañista habia de cum­
plir su destino mauifestaudose adoce­
nadamente en todos sus actos, y sa ­
lió de Madrid sin despedir al rey 
de los radicales y renunciando has­
ta la cruz de la Anuncíala, que c o ­
mo mereci.ia recompensa recibiera de 
Italia. 

¿Se puede ver en esto siquiera sea 
el más pequeño vislumbre de diplo­
macia, de elevada política en un hom­
bre que quería ser el Bísmarck es ­
pañol? 

Solo vimos en Tablada su desma­
yo en brazos del pontífice Rivero, pa­
ra después mostrarse poderoso y coa 
vida, siquiera fuese debido á la u n ­
ción sagrada que recibió del apóstol 
de la democracia. 

Del oscuro y modestísimo retiro de 
la dehesa proviene loda su impor­
tancia. 

Alli quedó pactado vergonzosamen­
te lo que convenia á la benevolen­
cia republicana; siendo eslo bastante 
para ipie el presidente del Gobierno 
de D . Amadeo se creyera ya baluar­
te y sosten de los conquistas revo­
lucionarias, amparo de la Constitu­
ción, ejida de la mouarquia y sínte­
sis de las libertades en España. 

¿Podia el hombre polílico que per­
diera su fé, venir honrosamente otra 
vez á las regiones del mando, cuan­
do sus amigos habíanse presentado en 
dudoso dináslismo, con artieulos como 
La Loca del Vaticano, y promesas lan 
significativas, como la de que habian 
de orear el palacio de Oriente? 

Si esto no podia ser en buen sen­
tido, podía ser en sentido progresis-


